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SECCIÓN CRÍTICO-FILOSÓFICA. 

Del dinamismo viial y medicamentoso, por.don 
A, Merino y Torija. 

(CONCLUSIÓN.) 

La feliz inspiración de Hahnemann espresada y des­
crita en los párrafos citados, ha sido considerada*por algu­
nos de sus impugnadores, como la espreaion representante 
de un vitalismo exagerado, (1) pero lejos de ver nosotros 
la oportunidad de esta infundada acusación , vemos que 
separándose de las estremadas pretensiones del materia­
lismo físíQlógico, que hace depender la actividad vital de 
los modificadores estemos confundiendo la vida con sus 
medios, y de los hiperbólicos vitalistas, para los cuales la 
alma es el agente primero de todas nuestras funciones, en 
virtud de las ideas innatas que posee, y sin participación 
de la inteligencia, creemos repetimos , no pueda hallarse 
un principio Gsiológico, que eladieodo las exageraciones de 
ambos estremos, esté mas de acuerdo con la razón, que 
el enunciado por Hahnemann , en él aparece una verdad 
reconocida universalmente que es la existencia de una 
fuerza, común á todos los cuerpos, sometida á leyes fijas, 
todo fenómeno ó modificación en el modo de ser, es conse­
cuencia de la acción de esta fuerza , por ella se mantiene 
el organismo en el mas admirable equilibrio; se reanima el 
hambriento apenas ha deglutido unos bocados de alimento, 
y cuya presencia en el estómago escasamente cuenta se-

(1) No creemos propio de este lagar el ocuparnos de combatir 
ese error, que bien pudiéramos juzgar voluntario, en visia de lo 
esplicito que está Halinemann sobre este asunto. 
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gundos; ella hace sentir instantáneamente en todo el orga­
nismo el placer que nos motiva el ejercicio de nuestros 
órganos, y las consecuencias de la infracción de sus leyes; 
y ella en fin es el verdadero agente del consen$us unus. 

En vano pretendemos buscar una idea mas clara y prác­
tica en la multitud de las de su clase, que han precedido al 
dinamismo espresado de este modo, en el cual, se refiere 
al órgano lo que pertenece á la materia , y nos representa 
todo lo relativo al dominio del alma, ausiliando así el cono­
cimiento verdadero de la vida fisiológica, sobre cuya base 
se funda el estudio de la medicina. 

No es menos importante este principio mirado bajo el 
punto de vista patológico , pues de él se desprende la no­
ción perfecta de la enfermedad, supuesto que esta se pro­
duce por la desarmonía de la fuerza vital, en virtud de la 
acción de los agentes ostiles que vienen del esterior á tur­
bar el juego de la vida, obrando sobre nuestro organismo. 
Esta precisión en espresarla obliga á no considerar la en­
fermedad como un accidente, un ser especial, un cam­
bio mecánico ó químico, de su parte material, ni como 
el resultado de un principio morbífico material, ni menos 
aun como una modificación del alma , y sí solo como una 
alteración dinámica de la vida , con el carácter de indivi­
dual y específica, por cuyas circunstancias Hahnemann 
refiérela patología á la fisiología. 

Del mismo modo que hemos observado en el orden fi­
siológico , que las sensaciones se irradian desde su origen 
á todo organismo , por conducto de la fuerza vital, en el 
patológico, tan luego como se hace efectiva la acción del 
agente morboso sobre un' órgano cualquiera que sea, la 
fuerza vital siente su inlluencia en su totalidad. Lamas 
pequeña variación en las condicionesde su existencia y la 
alteración atmosférica menos apreciable , son causas abo­
nadas para producir modificaciones en mayor ó menor gra­
do, pero que generalmente afectan el todo del organismo 
sin que podamos apreciarlas sino después de localizarse, y 
habiendo antes desaparecido sus primeros indicios. 

La evidencia de este hé(;liO) está tan á nuestro alean-
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ce, que pocos habrán dejado de observar que los pródromos 
de una enfermedad , desaparecen á medida que la parte 
afecta desenvuelve sus síntomas propios , y que estos antes 
de figurarse de un modo perceptible, se sienten de una 
manera que el enfermo no puede espresar, pues existe 
laxitud , desazón, y un ligero desorden funcional, que no 
se sabe á qué referirlo , y que si bien no es suficiente para 
graduarlo de enfermedad , tampoco se advierte de un modo 
claro un estado que pueda definirse de salud (1). 

Cuando una influencia morbosa se convierte en causa 
y se dirige á un órgano con preferencia á los demás, su ac­
ción es específica respecto á la parte donde obra; general 
la enfermedad que produce en su modo de ser , é indivi­
dual en sus formas, circunstancias que es preciso no ol­
vidar supuesto que todas ellas, contribuyen á la elección 
del medicamento, y á dar una idea de como este ha de 
obrar sobre la fuerza vital. 

Con estos antecedentes y reconocida la unidad vital, la 
escuela homeopática dirige sus medios terapéuticos al hom­
bre todo, pero sin omitir el cuidado que reclama el punto 
afecto , mientras que , consecuentes con sus principios, los 
que consideran las enfermedades como locales en su ori­
gen, las combaten en el mismo sentido , es decir local-
mente. De aquí parten dos diversos modos de cubrir las 
indicaciones respectivas, para los primeros es preciso que 
los medicamentos que han de obrar en el sentido de la en­
fermedad , se hallen dispuestos bajo de ciertas formas y 
condiciones especiales , por medio de las cuales su virtud 
específica y dinámica pueda ponerse en relación con el in­
dividuo, y ocasionando un antagonismo de fenómenos mor­
bosos, debidos á su fuerza propia, sustituya á los existen­
tes. Los segundos guiados por distintos y opuestos princi­
pios patológicos, pretenden combatir, modificar ó destruir 

(1) Los periódicos de la facultad, reüriéndose ú las últimas 
observaciones liectias por los médicos rusos, sobre la marcha y 
demás circunstancias del cólera, dicen que siempre precede á la 
invasión de la enlerinedad, modificaciones que aunc,ue insignifi-
canles y casi insensibles revelan un periodo de inculiacion, y que 
si prevenido el sugeto las combate, suele conseguir no sufrirla. 
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las enfermedades que juzgan materiales y locales , á fa­
vor de fuertes y repetidas sacudidas en que hacen el prin­
cipal papel los sudores, las orinas , los vómitos y las diar­
reas. 

Todo esto que como hemos visto tiene su fundamento 
en los diversos principios con que se aprecia la teoria de 
las enfermedades, está secundado por los de las diferentes 
terapéuticas que respectivamente posee cada doctrina, y de 
las cuales vamos á ocuparnos, principiando el examen de 
la autigua. 

Prescindiendo del origen ridículo por el cual ciertas 
sustancias han sido introducidas en la antigua materia mé­
dica, en la cual se presentan derivadas las propiedades de 
algunos cuerpos, de los caracteres físicos que poseen, y se 
aduce en otros la oportunidad de su aplicación de las im­
presiones que ejercían sobre el gusto, olfato etc., cir­
cunstancias que ni en imo , ni en otro concepto , hallarán 
una razón plausible que las justifique, y que por lo tanto no 
mereciendo el honor de la impugnación, nos desentendemos 
de esta para entrar á examinar el manantial de las nocio­
nes medicamentosas hijas de las cualidades químicas de 
los medicamentos, y el de estos 06 usu immorbis. 

Han existido teorías deslumbradoras, en que se soste­
nía con empeño, que solóla química podía ilustrar la cues­
tión de las virtudes de los medicamentos, y en razón de 
este ó aquel principio elementarlo que se encontraba en 
ellos , hacer la base de su aplicación, para determinados 
casos. Esto parecía mas razonable que lo anterior, pero no 
por eso dejaba de ser erróneo. ¿Acaso por conocer la quí­
mica esos principios constitutivos , podría determinar el 
objeto que habría de producir? ¿Se operan del mismo en 
un recipiente las composiciones y descomposiciones que se 
pretendía sucediesen en el organismo en virtud de los prin­
cipios que resultaban? ¿El hallazgo de una goma, de una 
resina, 6 de una tierra darán nunca una idea exacta, re­
lativa á los cambios que puede producir en el hombre vivo? 

A nada conduce para conocer las virtudes medicinales 
de los cuerpos, los nombres que se pongan á sus principios 
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ó los resultados obtenidos de una operación química en un 
aparato inanimado, y mucho menos saber que se compo­
ne un medicamento de todos los principios, que son casi 
comunes á un gran número de sustancias, pues los efectos 
que produzca en la máquina viviente, no se apreciarán 
nunca por el conocimiento de esas circunstancias. 

Si infundado encontramos el origen á que nos acaba­
mos de referir, no es menos inseguro el que resulta de la 
aplicación ciinica de los medicamentos para conocer sus pro­
piedades curativas, medio que se ha juzgado de grande im­
portancia, en muchasocasiones, considerándose como el mas 
natural y á propósito para conseguirlo, pero que á pesar de 
todo no ha correspondido con las grandes esperanzas que 
se tenían de él, pues basta recordar la inveterada costumbre 
de prescribir muchos medicamentos á la vez , para con­
vencerse de la dificultad de determinar cual de ellos habia 
producido la curación, supuesto también que todos los 
componentes poseian igual derecho para reclamarla, y aun 
admitido el uso esclusivo de un medicamento? seria posible 
que la naturaleza presentase siempre las enfermedades, 
con formas constantes, sin circunstancias diferenciales, y 
producidas por causas iguales? creemos que no, según la 
marcha opuesta que se observa; ademas que para satisfa­
cer una indicación constantemente era preciso que fuese 
siempre idéntica la necesidad que la ocasiona, cosa casi 
imposible en el curso de las enfermedades. 

llespecto á la administración de los medicamentos bajo 
los principios de esta escuela, notamos se hace abstracción 
de la fuerza latente que poseen, y se gradúa su acción por 
la cantidad en estado bruto, asi es como escitando la fuerza 
vital y promoviendo con esceso el ejercicio de sus funcio­
nes, llevan la sensibilidad hasta el dolor, la irritabilidad á 
la irritación, la secreción á los flujos, y la escitacion hasta 
la fiebre para cubrir sus medicaciones. 

Concluiremos pues, sobre este pun^o, diciendo que por 
elevado que sea el ejercicio de nuestra razón, jamás llegará 
á comprender la esencia de las enfermedades , ni los cam­
bios internos de nuestro organismo, y si solo sus manifes-
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taciones, de consiguiente los fundamentos que se establez­
can sobreestás conjeturas, para su tratamiento, serán 
siempre tan estériles en resultados, como los que aparecen 
de las hipótesis absurdas, emanadas de la acción que ejer­
cen sobre nuestros sentidos los medicamentos, y de su 
composición química. 

Volviendo á la homeopatía, y con el objeto de apreciar 
los fundamentos de su materia médica, parece oportuno 
recordar la idea de la vida y de la enfermedad en que se 
apoya y según Hahnemann la comprende desarrollada la 
última en virtud de la influencia dinámica y virtual de las 
causas morbosas, y espresada por el conjunto de síntomas 
que le son propios; este modo se concibe solamente la im­
posibilidad de restablecer el equilibrio de nuestras funcio­
nes alteradas, sino por medio de potencias ó fuerzas que 
posean el mismo carácter dinámico que aquellas, y sean 
abonadas para producir igualmente modificaciones diná­
micas en estado de salud, lo cual Hahnemann espre­
sa en el aforismo diez y seis cuando dice: «Así pues, el 
médico solo puede remediar estos desacuerdos (̂ enferme­
dades) valiéndose de sustancias dotadas de fuerzas modi­
ficadoras, igualmente dinámicas ó virtuales, cuya impre­
sión percibe por medio de la sensibilidad nerviosa, presente 
en todas partes. Así los medicamentos no pueden restable­
cer, y no restablecen en realidad la salud y la armonía de 
la vida sino obrando en ella dinámicamente, después que 
una observación atenta de ios cambios accesibles á nues­
tros sentidos en el estado del sugeto (conjunto de síntomas) 
ha suministrado al médico, nociones de la enfermedad, tan 
completas como necesita para poder emprender su cu­
ración.» 

Este principio nos conduce desde luego al reconoci­
miento de la existencia del dinamismo medicamentoso, 
producto de los agentes especiales y específicos de que 
se compone la materia médica homeopática, admitido, 
bajo el punto de vista de su cualidad , y fuerzas propias 
inherentes á todos los cuerpos, las cuales, son mas ó me­
nos latentes, y susceptibles de aumento ó disminución en 
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virtud de los procederes artificiales , como la frotación, ó la 
división molecular únicos medios que pueden descu­
brirnos la intensidad de sus fenómenos. 

No pudiendo desconocer el interés con que debe mit­
rarse la esplicacion que reclama el modo como estas fuer­
zas producen su efecto en el organismo , y admitida como 
no puede menos de serlo, la opinión de su dessarrollo 
por medio de la trituración y sucesión , espondremos la 
teoría del hecho, pero sin aventurar un juicio de prefe­
rencia á favor de ninguna. 

La verificación de los hechos en la naturaleza envuelve 
siempre una gran dificultad en su conocimiento , y por lo 
tanto, no siéndole posible al hombre penetrar en el fondo 
donde se verifican, se vé en la precisión de apreciarlos por 
la analogía que existe con otros hechos ya conocidos ; asi 
que refiriendo las circunstancias de estas fuerzas en sü 
modo de obrar en nuestro organismo, se comparan en su 
acción, al átomo invisible y contagioso de la peste, y fiebre 
amarilla, el cual por el mas ligero contacto , desenvuelve 
su potencia para infestar todo un país; ó bien como el licor 
seminal verifica la fundación del germen, en virtud de su 
acción, cuya difusión se demuestra por los luminosos espe-
rimentos de Spallanzarri. De este modo obran los medica­
mentos homeopáticos , á pesar de su cantidad estremada-
mente pequeña pero para que estas dosis produzcan sa 
efecto, las materias fecundantes el desarrollo del germen, 
y la peste ó fiebre amarilla desenvuelva sus estragos, es 
preciso que estos medios operen bajo las condiciones de 
afinidad mutua, que exista una relación , una conformidad 
y una referencia, de una á otra parte, que las ponga en un 
todo, en la mas estrecha y perfecta armonía, sin que nin­
guna causa pueda interrumpir la acción molecular. 

En esa afinidad y relación, se encuentra representado 
el principio similia simüibus , y la necesidad de las dosis 
mínimas , cuya fuerza no podrá nunca desconocerse sino 
anteponiendo un juicio preventivo á su resultado. 

La opinión últimamente espuesta por M. Weber sobre 
el modo de obrar de los raedicameutos, consiste en reco-
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nocer en sn acción dinámica, la facultad do modífícar los 
fluidos fisiológicos ó patológicos en su naturaleza, canti­
dad ó distribución; partiendo del principio de que todos 
los actos fisiológicos ó vitales se desempeñan por el inter­
medio de los agentes imponderables análogos á los fluidos 
electro-magnélicos. 

Después establece que las modificaciones de acción ó 
reacción de la materia, las combinaciones y descomposi­
ciones químicas , el frote , la percusión y el contacto, de­
senvuelven la electricidad; y deduce de todo, que siendo 
nuestro organismo una serie sucesiva y constante de ac­
ción y reacción etc., todos estos actos se operan en virtud 
de la influencia , ó concurso de la electricidad. Enumera 
en seguida las variedades principales del fluido eléctrico, 
que han sido reconocidas en el organismo en esperimen-
tos hechos por autoridades científicas de primer orden y ea 
locales figuran hechos fisiológicos, patológicos, y terapéu­
ticos que lo han demostrado- Cree que la acción de los 
medicamentos consiste en provocar la reacción de! orga­
nismo en el mismo sentido que se promueven los demás 
actos por medio de los indicados fluidos. 

De cualquier modo que esta acción se verifique, es lo 
cierto que los medicamentos administrados homeopática­
mente obran del mismo modo que se produce la vida hu­
mana, de dentro á fuera, general y localraente pero estan­
do en armonía con el carácter generalmente diatésico de la 
enfermedad, con la universalidad de los síntomas y con la 
causa ocasional que la motiva. 

Procediendo de acuerdo con las circunstancias referi­
das, ios medicamentos no producen ni estímulo ni abati­
miento, y sí la acción vital simplemente en virtud de su 
ley de la especificidad ó de apropiación, base fundamental 
de la indicación homeopática. 

Este es en resumen el ideal mas bello de la medicina, 
representado por el dinamismo vital, y el dinamUmo me­
dicamentoso, Y de cuya aplicación práctica , diariamente se 
recoge el fruto. A. lU.y T 
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Después de un estudio de la doctrina homeopática con­

tinuado por algimos años con todo el ardor que inspiran 
el deseo de ser útil á sus semejantes, por un lado, y los 
multiplicados desengaños que nos hicieran sufrir los insu-
cesos de la alopatía, por otro, llegamos á obtener toda la 
convicción indispensable á una conciencia recta para abra­
zar un sistema de medicina mas racional que todos los 
hasta el presente conocidos. 

Sumamente satisfechos después, de los resultados que 
en la práctica nos daba la homeopatía, creímos un deber, 
pero no un deber hijo del orgullo ni de mira alguna de 
ambición, sino el deber sagrado en que, según nuestras 
creencias, estaraos todos los hombres de ausiliarnos mutua­
mente, y el en que particularmente estamos los encarga­
dos de velar por la salud y la vida del género humano, su­
puesto esta ciencia era para nosotros inGnitamente supe­
rior á la medicina antigua , procurar su propogacion, á fin 
de que llegue lo antes posible el dia venturoso que vea­
mos desterrados de la práctica médica esa colección de 
tormentos que las aberraciones del entendimiento humano 
ha adicionado á los que por disposición del Creador no po­
demos evitar. 

Varios fueron los pensamientos que para llevar á cabo 
esta idea nos ocurrieron; y después de bien meditado, 
creímos lo mas digno, lo mas decorso entrar á formar 
parte de la redacción de la Gaceta Homeopática. 

Desde nuestra admisión en la redacción de este perió­
dico, dirigido hasta entonces por el dignísimo y venerable 
doctor don José Sebastian CoU, se estableció como ley en­
tre todos los redactores observar la mas completa indife­
rencia respecto á todo lo que tuviera relación con la lla­
mada sociedad Hahnemanniana ó con alguno de sus miem­
bros; conducta que hemog guardado con todo rigor hasta 
que llegó el caso de la intempestiva peticiou (atendiendo 
solo al estado de la doctrina) de la clínica homeopática. 
Nada sin embargo hemos dicho en el referido caso que sea 
capaz de escitar ni aun la susccptibiiidud de un hipocon­
driaco. 
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Esta conducta de parte nuestra no ha sido sin embar­

go bastante á que se nos corresponda por los hahneman­
nianos de un modo digno de tal proceder. Del mismo mo­
do que nn cazador espera al conejo y descerraja contra el 
su mortífera escopeta en el instante le vé asomar las ore­
jas por entre las matas, asi, ni mas ni menos, se arroja­
ron al agua los habnemaanianos, luego que vieron nadar á 
los que sin duda creyeron no se atreverían jamás á pro­
fundizar mas allá del arroyuelo donde nos les pasase el 
agua de las rodillas. Han hecho bien los hahnemannianos 
en proceder asi. Han cumplido con el deber que se han 
impuesto. Nuestra escesiva tolerancia les ha abierto el 
campo para que en él se recreen. Si nosotros, centinelas 
avanzados de la homeopatía, hubiéramos atendido antes 
al cumplimiento del deber que nos impone esta cualidad de 
adeptos, defensores y propagadores de aquella ciencia, 
que á la mira de paz y confraternidad que nos propusimos; 
sino hubiéramos leido con desden ciertos escritos ribetea­
dos de científicos, á los que para serlo solo les falta la 
ciencia, es seguro que los hahnemannianos no se darían 
la imporlaacia que pretenden darse, ni desacreditariau 
una ciencia que solo puede dejar de serlo nianoseada por 
ellos. 

. l)e seguir nosotros observando estrictamente la con­
ducta que nos propusimos, la homeo|)atía en España, lejos 
de propagarse, se vcria hecha trizas después de la publi­
cación de unas cuantas sesiones literarias como la que se 
lee en el Boletín Hahnemaniano del mes de octobre últi­
mo , sobre la memoria de litotricia leída en el seno de la 
sociedad por el socio don N. Lartiga. 

La discusión promovida á consecuencia de la lectora 
de dicha memoria, nos ha puesto en el caso de variar de 
rumbo, y , lejos de mirar con indiferencia las heridas 
mortales que algimos hahnemannianos producen á la 
ciencia que dicen quieren propagar, pensamos, en cum­
plimiento de nuestro verdadero deber, estar siempre 
alerta y, en cuanto lo permitan nuestras débiles fuerzas, 
defender la homeopatía de los enemigos que tan desapia-
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dadamcnle la tratan; de los que la ridiculizan imputándo­
la heehos que sus mismas leyes contrarían. 

[Se continuará.) 

COMUNICADO. 

{Continuación.) 

Y en esto están interesadas hasta la dignidad y la glo­
ria de la facultad. Porque si tienen sus adeptos pretensio­
nes de esclusivismo que no la están bien, á ella mas que á 
nadie toca cortarles los vuelos de una manera positiva y 
eficaz,con golpes contundentes, no de autoridad, sino cien­
tíficos de teoría y práctica. Y si la homeopatía está juzgada, 
haca tiempo en Europa, como se afirma, debiera apresurarse 
á coger la palma,juzgándola en debida forma y mas solem­
nemente tal vez que en otras naciones. Concluyo, pues, 
por lo adverso que es el dictamen por todas estas conside­
raciones á la confesión de las verdades, que en juicio de 
la mayoría encierra la homeopatía, á los provechosos pro­
cedimientos que aconseja, y á que como práctica curativa 
será absorvida algún dia por la medicina de los treinta si­
glos, que estas manifestaciones acosan graves cargos de 
responsabilidad personal contra los autores de ellas, como 
médicos y como redactores del dictamen. Y veamos la ve­
na de riqueza doctrinal, que á la vez encierran para la ho­
meopatía. 

La homeopalia no es á nuestros ojos un absurdo ni una 
ilusión encierra útiles verdades y aconseja para ciertot 
casos provechosos procedimientos. Por supuesto, que antes 
de soltar la mayoría de la comisión estas concesiones ra­
quíticas (llámelas raquíticas comparativamente) preraite, 
como por via de rebajar á la homeopatía cnanto cabe, que 
no es una viedicina enteramente opuesta á la antigua. 
Si, como lo dice una vez, lo digera ciento, no debiera 
creerla por su palabra, tratándose de odiosis ; asi como lá 
creo á ojos cerrados cuanto á lo primero, porque estamos 
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in favorabilibus, donde el dicho de los adversarios tiene 
mayor fuerza. Muclio era de desear el que nos hubiese 
declarado, si esas útiles verdades y esos provechosos prc 
cedimientos son, á su modo de ver, engrande ó corto 
número; mas ya que no ha tenido por conveniente com­
placernos siendo mas esplicita sobre este y otros puntos 
cardinales de la doctrina sometida á su examen, tampo­
co pensamos serla muy exigentes en esta parte. Tomare­
mos lo que nos dá y tomáramos menos que nos diera, co­
mo pan bendito. A mi me basla que reconozca la mayoría 
de la comisión en la homeopatía una sola verdad y un solo 
provechoso procedimiento para marchar á̂ mi Gn. Pero 
respecto á que la homeopatía »o es una medicina erifera-
mente opuesta d la antigua , no me contento ni con algo 
mas que digera, mientras no concediera el lodo. Estose 
lo \amos á disputar palmo á palmo tomando por punto de 
partida los principios terapéuticos de ambas medicinas. 

Catorce siglos hace, que escribió cierto autor grave 
aunque profano á la ciencia de curar, siguiendo la suposi­
ción comim de aquellos tiempos: si'cuí arte medicinw calida 
fregidis frígida cahdis curanlur: en los nuestros vivimos 
bajo la misma suposición : á decir de los trásfugas de la an­
tigua escuela á la nueva (y no ser refutados), desde Aber-
roes, por lo menos, la medicina reinante, si algún principio 
sigue en terapéutica, es el de les contrarios, y aun esto 
n.ismo parece importar alopatía, nombre con que se distin­
gue de su adversaria. No será pues hablar de memoria es­
tablecer para el careo que pretendo presentor, que la me­
dicina de los treinta siglos se rige en la práctica curativa 
del principio contraria conlrariis curantur. Pues bien , la 
homeopalia lleva similia similibus curanlur,'^ creo que 
los que suscriben el dictamen no podrán menos de conve­
nir , en que uno y otro principio se escluyen mutuamente; 
es decir que hay entre ellos lo que se llama oposición. 
Efectivamente: estas dos proposiciones, la naturaleza efec­
túa sus cambios; favorables en la enfermedad por medica­
mentos de patogenesia contraria á los síntomas morbosos» 
y los hace por los de semejanza, envuelvan oposición y 
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oposición contradictoria de términos que las afectan. 
Queda por consiguiente fuera de combate que ios prin­
cipios coíifran'a contrariis, y similia similibus curantur 
están en contradicción , y la homeopatía es una medici­
na enteramente opuesta á la antigua en la parte prác­
tica. No es necesario mas para deducir la misma con­
tradicción entre las teorías respectivas por una necesaria 
conexión de estas con aquella. Porque ¿qué cosa es prác­
tica sino la aplicación exacta de las leyes especulativas, ó 
las teorías puestas en ejercicioT Yo bien sé, que en una 
ciencia eminentemente práctica como la medicina, en una 
facultad, donde la práctica puede decirse reduclive medi­
cina, la palabra praxis no significa materialmente la aplica­
ción de las teorías, como en otras ciencias, pero sí formal­
mente ó en cuanto á la armonía en que debe marchar con 
ellas para que pueda llamarse rigurosamente ciencia. Nun­
ca la terapéutica puede estar en oposición con la idea que 
se forme de la vida, sino en conformidad, como una ley do 
rigurosa deducción de ella. De que se infiere, que el arte 
curativo ó práctica , y las doctrinas especulativas marchan 
conformes en una y otra medicina respectivamente: y pues 
los principios prácticos están en abierta oposición : luego 
también los teóricos según aquel axioma negativo de las 
ciencias exactas qum non sunl cadem uni tertio, non sunt 
cadem inler sé: luego todo el edificio médico de uno y otro 
sistema es enteramente opuesto-luego la homeopatía e» 
una medicina enteramente opuesta á la antigua* 

Ya se lo habían dicho esto mismo á la mayoría de la 
comisión los señores del voto particular y los redactores 
de la Gaceta Homeopática, añadiendo estos que los adep­
tos de la alopatía reconocen una irreconciliahilidad entre 
las dos escuelas: de público no se cree otra cosa, y si fué­
ramos á apurar algunos conceptos del dictamen , tal vez, 
descubriéramos la misma confesión implícita. Mas porque 
importa mucho aclarar este punto para altas verdades que 
por él se esplican, me ha parecido conveniente someterlo 
á la vía de la demostración, mejor que fiarlo á la suposi­
ción por bien garantida que esté. Asi se establece de uu 
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modo evidente, que las escuelas, que se disputan la do­
minación , lui:han á vida ó á muerte, porque de una de 
ellas es el Irninfo de la verdad. No hay apelación del fallo 
que pronuncia sobre ellas la lógica: no pueden ser ni las 
dos doctrinas verdaderas, ni las dos falsas; en una está 
forzosamente la verdad, en otra la mentira; esta es la ley 
délas proposiciones contradictorias. (Aqui se descubre, 
de paso sea dicho, el error de los que creen respectivamen­
te buenos y practicables los dos métodos curativos en 
cuestión, cuando uno, cuando otro, en casos y para casos.) 
Hé aqui pues el resultado tota! que debe servir de base al 
argumento, que cstraerá todo el jugo de las concesiones 
de que nos ocupamos: ó la homeopatía es verdadera y la 
alopatía falsa , ó á la contra. ¿Y cuál es cuál? ¿Puede sa­
berse? La mayoría de la comisión nos lo ha dicho, o la ló­
gica por su boca, apreciando en su justo valor sus mani­
festaciones respecto de la homeopatía. Vamos por las par­
ticulares concedidas. La homeopatía (argumento perte) no 
(t un absurdo, ni una ilusión: por contradictoria; luego 
la alopatía si. La homeopatía encierra úlites verdades; lue­
go la alopatía ninguna. La Iiorueopatía aconseja para cier­
tos casos provechosos procedimientos; luego la alopatía pa­
ra ninguno. Iteasunciorí: la homeopatía es una realidad 
que encierra verdades: luego es la medicina verdadera; 
luego por regia de contradicción, la alopatía medicina iluso­
ria, falsa: veruin non opponitur vero. Dígase ahora , si no 
es esto hacer (supungo que sin quererlo) el mas cumplido 
panegírico de la homeopatía y la oración fúnebre de la 
medicina de los treinta siglos por reflejo de contradicción. 
Los entusiastas adictos de la joven escuela no dicen tanto 
ante el sano criterio en sus pretensiones de esclusitismo ó 
intolerancia, que les echa en cara la mayoría de la comi­
sión, como olla misma en sus concesiones; porque al fin 
en los encomios de aquellos puede decirse laus en ore pro-
prio, mas en el escalirnamiento de esta, la verdad de boca 
de losenemijfos- Pero aiui nos resta que saber algo-mas de 
|)Ositivo contta la medicina de los siglos, y por rellejo en 
pro de la homeojiatía. 
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La homeopalín , como práctica curativa, será absorvida 

•por esa medicina de los treinta siglos. También aquí se adi­
ciona en odiosa restricción, mas bien que como doctrina 
médica: adición que determina el concepto de aquellas pa­
labras, que se leen en otro lugar del dictamen; es si un 
sistema, cuyos principios no bastan para constituir una 
doctrina médica completa. Pero de esto han tomado satis­
facción los escritores muchas veces citados, cuanto cabe 
en la naturaleza y límites de sus escritos , y creo se ha­
llan dispuestos á tomarla en el terreno propio, toda vez 
que los adeptos de la antigua escuela correspondan á las 
repetidas invitaciones, que les han dirigido los homeópa­
tas. Yo solo me ocuparé del valor de las «spresiones, tal 
cual ellas suenan, sin meterme á desfacedor de agravios. 
Como práctica curativa, esto es, como terapéutica 6 arte 
de curar, será absorvida la homeopatía per esa medicina 
de los treinta siglos. Por este lenguage entiendo yo. qué la 
alopatía con el tiempo vendrá á apropiarse la práctica ho­
meopática. ¿Y podrá saberse en qué sentido hará la absor­
ción de los medicamentos dinámicos cun aplicación á la ley 
de los semejantes? Ya que no me es dado penetrarla 
mente de la mayoría de la comisión, nle veo en la necesi­
dad de interrogar á la naturaleza de las cosas, la filosófi­
ca; la cual responde, que no puede escapar de dos modos, 
ó como única práctica, ó acompañada de la inveterada de 
los contrarios; y de cualquiera de los dos, que la absorva 
(y que la pueda absorver) veo muy mal parada á la medi­
cina madre. Si la absorve, abandonando como ineficaz la 
suya, después de congratular á la mayoría de la comisíoa 
por la esperanza que nos dá, de que algún día hará desa­
parecer para siempre las evacuaciones violentas, los cau­
terios, las cantáridas etc. etc., con que ha mortificado al 
género humano la ponderada medicina de los siglos, y de 
dirigirla una amarga queja, porque difiere este cambio 
humanitario, quisiéramos nos digera, cómo> piensa com-' 
poner la práctica similia simílibus con las doctrinas teóri­
cas de la reinante escuela, qué, (según hemos probado), 
están en conlraüiccion. Las hará amigas por la fuerza del 
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heciio? Pero la facultad, cuyo nombre se invocará, no se­
rá ciencia ¡luego ruit alopatía? ¿Adoptará sino la medicina 
\ieja las teorías de la nueva para marchar acorde, cientí­
ficamente? luego también ruit alopatía , porque en vez de 
absorver dentro de sí á (a homeopatía, será bajar del tro­
no, que ocupara largos siglos, para hacerla lugar en él; y 
DO creo sea esta la mente de los patronos que la quieren 
sostener á todo trance, es , pue», á no dudar, que podrá 
absorverla en el segundo sentido; en concomitancia ó co­
mo quiera entenderse sin abandonar la antigua práctica: 
de modo, que ya eche mano de la ley de los semejantes, 
ya de la de los contrarios, cuando y según la plazca. Asi, 
es visto, se dirá con propiedad que la absorverá, porquo 
la aJinita con. cierto derecho y predominio dentro de su 
vientre , (grande debe ser) y también podrá verificarse es­
te juego de tira y afloja de práctica inconsecuente en los 
que ie digan sus adeptos (aunque bajo su respúnsahilidad). 
Pero entonces ¿qué es de la medicina de los treinta siglos? 
¿Qué idea se debe forniar y qué. nombre merece una facul­
tad que pueda abrazar prácticas conlradictorias? Se nos 
ocurría la semejanza de la r td , que recoge lodo género de 
peces buenos y malos, y la de aquel monstrum horrendum 
ingens de la fís îca: mas ni los peces, porque no pertenez­
can á la especie ínfima, di'jan de convenir todos en el gé­
nero, ni los monstruos físicos repugnan sino á un orden 
común. Eso que la raayoria de la comisión confiesa abier­
tamente que no es la homeopatía, es lo que, lógicamente 
hablando, se llama la facultad que amalgama estremos ó 
ideas conlradictorias. Y porqne no pase sin prueba, hé 
aqai una disjunliva rigurosa: ó la naturaleza es inconse­
cuente en sus lejes curativas, es decir, obra los cambios 
favorables por sirailes y contrarios indistintamente ó en 
nnos casos de un modo y en otros de otro; ó ¡a medicina 
que emplee los medicamentos de ley contradictoria ya in-
digtinlamente ya en distintos casos dados, en vez de cien­
cia, es una ilusión y un absurdo. No hay medio. Lo pri­
mero nadie lo puede sostener, porque en tanto bay ciencias 
físicas en cuanto la naturaleza invariable en sus caminos 
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las préstala fijeza y estabilidad de principios: luego lo se­
gundo. Tómese, pues, por el lado que se quiera la conce­
sión de la mayoría; absorva la alopatía á> la homeopatía co­
mo práctica curativa única y en concomitancia con la suya 
necesariamente resulta que una medicina tal es un ente 
imaginario con honores de ciencia. Si la absorve sola j)r(íc-
fica curativa, junta monstruosamente práctica y teorías 
contradictorias, y si acompañada, obra con prácticas qne 
están en contradicción. 

(Sí concluirá.) 

FE DE ERRATAS DEL NUMERO ANTERIOR. 

NOTA. Con motivo de la premdra , con que en el nú­
mero anterior entró en prensa este artículo, no se pudie­
ron corregir las pruebas ; por cuya razón se ha hecho in­
dispensable advertir sus defectos mas notables por la si­
guiente 

FÉ DE ERRATAS. 

Pág. 150, lin. 2.* del comunicado, donde dice , lle­
vado, leáse, elevado: id. lin. 9.» por innoble, ignoble : id. 
151, lin. 20 por haya, halla: id. 152, lin 19 por la confian­
za, leáse, y la confianza: id. lin. 35 por material, manan­
tial: id. 153 lin. 23 por material, manantial: id. 154 lin. 10 
por cabeza, cabecera: id. lin. 12 por estos, ciertos: id. lin. 
13 por saber, saberse: id. lin. 14 en no obstante de, suprí­
mase de: id. 18 por impetrarles, imputarles: id. 31 por in­
terior, intimo: id. 156 lin. 1. ' por tal, tan, sin coma: Id. 
lin. 25 por aconseja, encierra: id. 159 lin. 1.* por cuándo, 
cuanto: id. 159 lin. 1.* por promur, provans: id. lia. 
6 por desmienta, desmientan: id. lin. ^ por que existe un 
vivo interés público en el examen, léase, que no existe un 
vivo interés público por el examen: id. 27 entre, justift-
quenlo en derecho, súplase, sus adeptos. 

16 
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VARIEDADES. 

En el Boletín de Veterinaria correspondiente al 15 de 
diciembre último, hemos leido el comunicado que el señor 
Casas mandó á esta redacción, precedido de unas líneas 
aclaratorias á las que después daremos su competente res­
puesta. No estrañábamos que nuestro critico cejase de una 
polémica en lo que no podra ni aun mantenerse en una 
posición aparentemente fuerte, porque verdaderamente 
debió escribir su refutación iiomeopática en momentos de 
mal humor y con una carencia casi absoluta de buenas 
obras y datos, cosa á la verdad que esplica satisfactoria­
mente su retirada antes de aprestarse á [Í defensa. Pero 
ya que tan parcialmente ha obrado insertando solo su co­
municado sin ta contestación que esta redacción le pagó, 
nosotros lo haremos para probarle que no abrigamos el me­
nor recelo y que si antes no le hemos insertado, ha sido por 
manifestar nuestro desden á una intimación que ninguna 
influencia podia tener en la redacción. Por lo tanto hé aqui 
el preámbulo y comanicado insertados en el referido Bo­
letín. 

CUESTIÓN HOMEOPÁTICA. 

«Habiéndose publicado un artículo en la Gaceta homeo­
pática, con promesa de incluir mas, y del que tendrán no­
ticia el mayor número de sucritores de Madrid, porque 
sabemos les han regalado un ejemplar, en el cual se criti­
can los que incluí en el Boletín , y eu lo que nada hay de 
estraño, porque habiendo discordancia en las teorías, tie­
ne que haber por necesidad polémicas, me pareció honro­
so remitir á los redactores de aquel periódico el comunica­
do que á continuación incluimos; mas habiendo exigido es­
tos para darle cabida el que se hiciera en él Boletín de los 
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artícubs que ellos publicaran en su Gaceta, hemos prefe­
rido la no inclusión por no llenar nuestro Botetin con ma­
terias que ningún resultado pueden dar en beneficio de los 
suscritores, privándonos asi de hacerlo de otras materias 
que consideramos mas útiles é instructivas. 

£1 comunicado decia asi: 
Señores redactores de la Gaceta homeopática; muy se­

ñores mios: siento infinito tener que tomar la pluma para 
contestar á cosas que siempre he despreciado, porque es­
toy en el caso de hacerlo y porque la edocacion , que bajo 
todos conceptos he recibido, asi lo exige y me lo indica. 
Cualquiera que sepa reflexionar, el que esté versado en las 
cuestiones científicas, conoce que estas se ventilan con 
datos, con razones, y no con insultos; viéndome en la du­
ra pero imprescindible necesidad de decir, que el articulo 
inserto en su apreciable i^riódteoen elnómeto correspon­
diente al dia 30 de octubre de este año, adolece de aque­
llos defectos y ha contribuido á desacreditar, entre las 
personas sensatas, el modo y forma de defender una doc­
trina, sii-tema que Solo se adopta por los que carecen de 
datos capaces de convencer con la verdad. 

Nada he dicho ni diré de personas, ínterin las cuestio­
nes no se separen de su verdadero terreno; todo lo he refe­
rido á la doctrina y á los que ciegamente la siguen,y por lo 
mismo es injusto calificar de ridículo tono y vana presun­
ción al modo como están redactados unos artículos que no 
han leido eLmayor número de los sñsdritores á la Gaceta 
homeopática, y á quienes se les cuenta lo que conviene y 
calla lo que se quiere. 

Como el articulo á que me refiero se ocupa mas de mi 
humilde persona que de la ciencia, y como tic me es posi­
ble entrar en pormenores relativos á ella porque nada se 
ha dicho en contrario, sino la mas 6 menos ampliación que 
he dado al espresar sus bases, las cuales son las vertidas 
por los afiliados en la mencionada doctrina, de aquellos 
que han tenido bastante fé para ser neófitos y comenzar 
creyendo, cosa que me repugna, porque quiero que las 
esplicaciones acompañadas de datos, sean las que n»e con-
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viertan, me limitaré soto á rebatir las inexactitudes de ma­
yor monta que se han cometido por el articulista, entre 
las demasiadas que ha vertido. 

Es absurdo y hasta poco científico decir que los progre­
sos veteritiarios serán siempre un reflejo de la medicina 
humana, porque hace tiempo que la veterinaria soltó ios 
andadores, existe independiente, aplica las cosas como 
ellas «on en s( y no como se ven en otros seres, cual ha­
ce aquella parte de la iatrologia, sin que esta ge atreva á 
asegurar la certeza de sus doctrinas, sin que tenga por 
,hBse fundamental los actos fijos de la organización. Digan' 
lo las vivisecciones. 

No le envidio al articulista la adivinación, puesto que 
repugiMi Al sano juieio, no sé homeopatía, penetró donde 
solo el Ser Supremo puede hacerlo. Confieso y no mu ru­
borizo en manifestar que uo sé nada, porque todo lo ig­
noro. 

Si algunas cosas, el mayor número ó todas son copias, 
lo serán de lo qué han dicho los mismos homeópatas,. la 
réplica no me pertenece, corresponde á los que tan discor­
des están en sus doctrinas. 

Si Hahnemann es ó no verdadero fundador, inventor ó 
reguiarizador de la homeopatía, es cosa que la sana lógi­
ca demuestra y iá historia completa de la medicina. 

Lo de los ocho días para esperar los resultados de la 
medicación homeopática, son recursos muy débiles adop­
tados por la necesidad de rebatir, porque cualquiera cono­
ce el sentido y la verdad de mis palabras. 

No sé á qué atribuir la frase con que el articalista ter­
mina su acrito, puesautique se me figura conocerla, me 
ruboriza publicarla. Lo de los dolores én los animales do­
mésticos es un argumento incontestable con relación á la 
medicina homeopática aplicada á tales seres y en semejan­
tes internas, á no ser que dicho señor sepa el cómo los 
espresan, y de enseñármelo, le daré las gracias en nom­
bre de la ciencia. 

Por último, me veo precisado á repetir que Ínterin el 
insulto se mezcle con |a discusión científica, estoy resuel-
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to á despreciar los escritos, porque lo único que anhelo 
es buscar la verdad, y si se rae convence por principiosfl>> 
Biológicos, por hechos tan exactos como irrevocables de U 
certeza de la homeopatía y lo erróneo de la medicina ge­
neral , no tendré reparo en aceptar semejante doctrina. 

Espero , señores redactores, tengan la bondad de in­
cluir en el número mas próximo esta contestación, pues en 
eliocumplirán con la ley y conel deber de todo periodista. 
Madrid 18 de noviembre de 1848.—Nicolá» Caiai.i» 

Coniesta<;ion de la redacción al comunicado anteñor. 

Señor don Nicolás Casas. 
Muy ser̂ or nuestro: enterada esta redacción del coma» 

nicado que usted se sirvió dirigirla con objeto de que se in­
serte en la Gacela Homeopdlica, de común acuerdo ha re­
suelto lo siguiente: que sin poner en duda su buena edu-
cacioi), y no creyendo sea una reticencia para inculpar su 
defecto á esta puesto que la carrera científica que profe­
san y practican sus redactores, les pone á salvo de tal acu­
sación , no pueden menos de decirle que ha leido el arti­
culo de ordica qne á su esposicion han hecho con la misma 
ligereza que ha criticado la doctrina homeopática, puesto 
que vé insultos á su persona cuando ni por pensamiento 
se ha acordado de zaherir á persona alguna ni menos á us­
ted, máxime ^n haber mediado contienda alguna personal. 

Las palabras uridiculo tono y vana presnneionv qíie á 
usted se le han figurado insultos, es afortunadamente una 
fatal equivocación, porque no van dirigidas á la persona 6 
individuo en sí considerado, sino al señor Casas,como cri­
tico,como escritor, como fisiólogo en fin y nuncacomo indi*-
viduo de la sociedad cuya vida privada y cualidades perso­
nales respetamos. Esto es tan claro que estamos pérsuadi>-
dos que nadie podrá tomarlo por insulto k su persona, si­
no por una critica á sus pretensiones homeopáticas y á sA 
modo de expresarlas, cesa á la verdad propias del dominio 
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déla discusión científica y por consiguiente que hemos 
estado en nuestro derecho al inculpárselas como defectos 
científlcos y nunca personales. No se crea que esta espli-
cacioii ó sa^tifaccion sea en cierto modo una retractación, 
sino una manifestación 0e que no ha comprendido su ver-
xladera ságnificacioa. 

CoB mas razón ^driamos citar á usted mas de un pár­
rafo en su refutación que envuelve en nuestro concepto 
un insulto á nuestro honor facultativo y aun á nuestra 
delicadeza personal, pero menos susceptibles ó quizá mas 
reflexivo?, jamás en la critica que continuaremos, lo atri­
buiremos á insulto personal como médicos, pues muy f«-
cili^eíateíiipdria tacharse y con razón nuestro procedimien­
to, de meticuloso. 

Nada le decimos á las razones que se alegan en el co­
municado sobre algunas ideas emitidas en nuestro articu­
lo , porque en el periódico y no en cartas es donde pensa­
mos seguir la discusión. 

Últimamente invoca usted la ley como para obligarnos 
á poner su comunicado y esto en nuestro modo de ver es 
un error, porque la ley no puede obligar ni es aplicable 
al caso presente en ateneion k que usted dijo y escribió en 
£(^ra.dv la homeopatía cuanto le ha parecido convenien­
te y naturalmente debia de esperar que los periódicos des­
tinados á la defensa y propagación de la homeopatía, le 
conibaliescn y pulverizasen si podían ; si los artículos de 
usted uo los han leído la mayoria de nuestros suacritores, 
nada nos importa estando ademas; «n el mismo caso pues­
to ¡que nuestros trtículos serán teidos, pior pocos veterina­
rios quiere decir que estamos pagados. Pero porque no se 
crea que esta redacción abriga algún temor y trata de 
huir en publicar y hacer patente á los médicos no solo su 
comunicado sino todos sus artículos de homeopatía, desde 
luegp nos comprometemos á insertar integras estas con-
testacioueg epistolares, asi como su esposicion y refuta­
ción homeopática, con la sola condición de que en su apre-
ciable periódico salgan igualmente los artículos que con 
respecto á la cuestión homeopática se escriban por esta re-
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daccion. Si pues á pesar de nuestra franqueza y vivo de­
seo de que la discusión siga en su verdadero terreno, usted 
desestimase tan conciliatoria propuesta, desde ahora le dé­
cimos que no insertaremos su comunicado y solo combit-
tiremos su mala inteligencia de las palubras que infunda­
damente ha «tribuido á insulto. Esperamos de sa bondad 
conteste á el medio propuesto, pues su silencio nos hará 
creer que no lo acepta no esperando por lo tanto ver injer­
tado su comunicado, Madrid y noviembre 19 de 18V8. 

En nombre de la redacción. E( endargadó de la cor­
respondencia , i*to jffsrwonáez. 

Ya han podido ver nuestros lectores que esta reda<K 
cion quería una publicidad reciproca de todos los artículos 
que se escribiesen con motivo de la cuestión con el señor 
Casas, mas al rechazarlo este señor juzgamos que tendrá 
sus razones y las respetamos. Esto no quiere decir que 
convengamos con el frivolo pn testo que el alópata Veleri"-̂  
nario sienta en su preámbulo para no dar cabida en su pe­
riódico á nuestros artículos de critica; porque ¿de cuaudoi 
acá ha perdido la cuestión homeopática su verdadero inte­
rés? Cualquier malicioso hsltaria motivos y ea nuestro 
concepto fundados para creer que el señor Casas tenia al­
gún interés en desacreditar la doctrina por medio de una 
mala esposicion y peor refutación y que por consiguiente 
este interés tenia que desaparecer tan pronto como se tra­
tase de rebatirle manifestando á los profesores los p i u e ^ 
simos errores en que habia Incarrido por falta de medita­
ción. Para nosotros empero asi como para cualquiera que 
sepa lo que es una redacción, la retirada del señor Casas, 
es sinónima de falta de fuerzas para luehar coa éxito su-
cediéndole una cosa muy análoga que la acontecida á los 
señorea Bitaucurt y Ceballos en la polémica con el señor 
Riño, 

Dice el señor Casas en su comunicado que es absurdo 
y poco científico decir que los progresos veterinarios serán 
siempre un reflejo de la medicina humana, y lejos noso­
tros de creerlo asi aun añadimos; que la historia médica 
veterinaria, la filosofía, autoridades veterinarias, todo en 
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fin nos dá derecho á decir, que la veterinaria no puede 
menos de recibir el impulso benéfico del progresivo ade­
lanto de la medicina humana , todo lo cual estamos pron­
tos á probar si se creyese necesario y aun si se nos retase. 

Nos llama el señor Casas adivinos y no asi como se 
quiera sino profetices y esto á la verdad nos mueve á r¡sa> 
porque, ¿qué relación puede haber entre la inspiración di­
vina , causa de las verdaderas y elevadas profecías , y U 
deducción filosófica de ideas ó consecuencias emanadas de 
premisas anteriormente sentadas? Debemos pues confesar 
que el señor Casas es muy original en sus interpretacio­
nes. 

Dice el seSor Casas que si Habneman es , ó no, verda­
dero fundador^ isyentov ó regularizador de la homeopatía, 
es cosa que la sana lógica demuestra y la historia comple­
ta de la medicina. ¿Qué querrá decir esto en último resul­
tado? Nada en nuestro concepto y le retamos á que nos 
pruebe con la historia que Hahnemann no sea el iuveutor, 
fundador ó r«gul«rizo4or de la doctrina. 

Lo de los ocho dias señor Casas, no es un recurso dé« 
bil emanado de la necesidad de discutir, sino una crítica 
justa á vuestra idea, porque cuando se espone vaadoctri" 
• s , nio se debe atid«r coa ambajes y rodeos, sino esponer 
la corsa tal como es. 

Respecto á la inaplicación de la homeopatía á los ani­
males porque no pueden espresar las condiciones del do­
lor , es una paradoja qUe ni aun merecía refutación, pues 
negamos redondamente i el señor Casas , la necesidad de 
que los animales espresen el carácter del dolor para apli-
c«r la homeopatía, porque si asi fuese ¡desgraciados ni-
ñost pobres demeat^l etc. 

A pesar de la retirada del señor Casas, nosotros segui­
remos nuestra crítica hasta concluirla. 

•s>o<SB 


